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EN EL ESTRANJERO.
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ADVERTENCIAS.

Ni en provincias ni en el estranjero se

admitirán susériciónes por menos de un1

año.

Las snscrlciones mensuales deberán pa-

tftrso enla oficina del Independiente en los!

cinco primeros días de cada mes. Al suseri-

torque asi ño lo haga se le; Suspenderá el

diario,, . .,.- -¡.y.

Los ajenies del Independiente no deben

pfldipiíri^^na suscricion sin Haber antes

recibido su importe. Los señores suscrito-

res de las provincias que deseen no sufrir;

interrupciones en el. envío de sus diarios;

deben tener cuidado de renovar sus susori--

ciones son anterioridad á la fecha de su;

vencimiento.

Toda comunicación que se dirija ajos

redactores o editores del Independíenle io-\
oerá venir franca de porte. De otra máne-j

ra quedará en la ofieiiia de correos.

La imprenta no se compromete a con-;

servar para devolver a sus ^dueños, los im-

presos o manuscritos que se le dirijan.

EL 1HDEPEHDIENTE.

SANTIAGO, ABRIL 23 DE 1-87-0 .;

EL MAL PAGO.
"

Decíamos ayer que se engañarían grave-

mente, aquéllos que tratasen de prever los;
acontecimientos políticos qué serán el re-;

Bultado de las elecciones del 3, de confor

midad con las prácticas i con lo que de or

dinario sucede en otros; países- rejidos por

gobiernos representativos.
Procuremos esplicar nuestro aserfo i

manifestar las razones en que él se apo

ya- .'"' ''"■'"'
. ;

■

. ;.- .-' .

En países como Inglaterra* eomoBéljicá,1
'

como Estados Unidos, una situación seme

jante a la creada por las últimas aleccio

nas de diputados, nada tendría de ■amena
zador ni de siniestro. En, países de éiaVná-

turaleza, el jefe del ejeputivó tiene un ca

mino múi trillado imui seguro, .para no es

Gaviarse en la elección dé la política que

es preciso adoptar: él sabe de antemano

que esa política no puede ser otra que la

que represente la mayoría del poder legis
lativo. Adaptándola no solo, puede estar

seguro da cumplir con sus deberes cons

titucionales, sino también de que ios inte
reses públicos no sufrirán por ello detri

mento.

Ea Beijioa, en Inglaterra i en Estados

Unidos, el jefe del ejecutivo, llámese rei o

presidente, puede tener como individuó sus

opiniones políticas; pero como soberano no

tiene otras que las opiniones políticas de la

mayoría .del euerpollejislativ'o. Si . predo
mina on éste una mayoría Conservadora,
el soberano encomendará sin vacilar al jefe
de esa mayoría la formación de un minis

terio conservador, ministerio que subsisti

rá hasta e¡ momento en que los pápeles se

cambien,! gl partido contrario logre intro
ducir al parlamento una mayoría que le

pertenezca. Entonces el soberano," sin va

cilaciones, sin temores de ninguna especie,
ni por el orden público, ni por la suerte

del pais, despide a sus ministros conserva

dores, si éstos antes, lo que seria mui raro,

,'no/hubieaen tomado la prudente medida

de despedirse, i encomienda al jefe de la

•KJajoria liberal la formación del nuevo ga

binete.

Tal es, en pocas palabras, el círculo

bien definido en qua se. mueven jos go

biernos de aquellos países mas adeianta-
-áos en las prácticas representativas.

Aplicando estas teorías á nuestro pais en
to situación actual es claro que no habría

Motivo, para temores ni recelos: el horizonte

^aparecería perfectamente despejado i ni

"unen concepto de los mas recelosos los

internes del orden público i los intereses
de la libertad correrían el mas leve riesgo.
El Presidente de lá república después de

abrir las sesiones del nuevo Congreso es

perarla con toda calma que se disonase .

en él la mayoría i una vez descubierta és

ta llamaría a sus jefes a los consejos del

gobierno. Hecha esta elección no tendría

Mno una palabra que contestar a todos los

flamamientos i solicitaciones de la minoría:

Sed los mas, les diría, i estaré con voso

tros.

Por desgracia, las cosas no pasan entro

■ nosotros de esa feliz manera. Aqo.-i.una
minoría, por díminuti quv sea, no tiene la

paciencia necesaria para contener sus pra-
tsnsiones hasta el di* en que los sufrajios
del pueblo pulieran cambiarla e» mayor? r>.

A fuerza de interpretaciones absurdas» vio

lentando lm hechos, siliétí loie del terreno

ecRititucioa^, nuestras n'.uorks reclaman

siempre para si las prerrogativas i los dere
chos inherentes a las mayorías. Falseando
todas jas nociones parlamentarias se trata

por todo? los medios posibles de obligar al

jefe del ejecutivo a seguir las inspiracio
nes délos menos i a darles en. los conse

jos de gobierno el lugar que corresponde
por derecho a los mas.

Tales
pretensiosa en las minorías par

lamentarias de nuestro pais serian perfec
tamente inofensivas si hubiese una opinión
pública ilustradai vijilante, siempre pronta
a juzgar, la conducta de. sus representan
tes. Entonces no quedaría a éstos campo
para servirse de su puesto en proVecho>dei
un circulo o; de una personalidad determi-1

n^da... La minoría no tendría otro norte

que aumentar su número probando con una

conducta ilustrada i patriótica su competen-:
oía para manejar los negocios públicos. La

mayoría por su parte cifraría su anhelo en

mostrarse digna de, 'su puesto merecien

do bien de la patria i conservando sus

adhesiones.

¿Es esto, lo que sucede en Chile? Apenas
necesitamos.decirlo: .estamos mui lejos do

ese ideal. -Aquí no es: la opinión pública la1

que gobierna á Ios-partidos: son los par -i
tidos ÍOS qué fabrican una opinión pública

para su esclusivo provecho: aqui los re

presentantes del pueblo no van a la Cáma

ra con el deliberado propósito de merecer

bien deiá patria, vsino con el deliberado

propósito de merecer bien de sus respecti
vos jefes. Aquí; ningún .derrotado en las

urnas tiehe-la magnanimidad necesaria pa

ra confesar su derrota, ningún vencedor

puede estar seguro de su victoria: los des-¡
tinos del pais no se, deciden en las luchas
electorales ni en las discusiones del parla-'

mentó, se deciden en los gabinetes secre

tos de íbs jefes de los
'

partidos. Los dipu
tados una vez en ¿a, Cámara se cuidan muí

poco de servir al pais o de mostrarse fieles

á la voluntad de los electores: bna-sóla

preocupación los mueve i los ajita desde el

primero hasta el último dja de su mandato;
esta preocupación es la de tumbar al par -i
ticlo contrario a toda costa i sin reparar

en medios. Si es necesario sacrificar los in

tereses públicos, los intereses públicos son

sacrificados; si se cree >

posible avanzar un

paso suscitando un -escándalo, el escándalo
se suscita. La oposición no persigue mas

gue un fin, derribar al gobierno; el gobier
no por > su parte, dé buen o mal grado, se
vé también enla necesidad de gastar ...to

das sus fuerzas en la; grande1 obra de conser

varse a flote.-

Taí es en verdad el círculo político en

que desde muchos años atrás nos venimos

moviendo. En presencia" de él es fácil

calcular la gravedad de la crisis causada

por el resultado de las elecciones del 3.

El Presidente de la república va a necesitar

de toda su prudencia, de todo su patrio

tismo paraimpedir qué esa crisis tenga un

resultado desastroso. Como hombres de

partido esa crisis no nos inspira temor al

guno, talvez
con un poco, de buena volun

tad no seria difícil esplptárla en. nuestro ;

provecho; pero si como! hombres de par

tido estamos tranquilos,' como chilenos no

podemos ocultar nuestras inquietudes.
Conociendo i esplotandó la laudable

aversión del jefedel Estado por toda me

dida violenta i odiosa, la minoría, según

sus declaraciones públicas, se propone co

locarlo en la dura alternativa de
'

faltar á

sus deberes constitucionales o de recurrir a

la violencia. Con la conciencia de que el

director del carro marcha por buen ca

mino i que no puede desviarse sin faltar

a susdéberes mas sagrados, no faltan quie

nes se preparen a arrojarse delante de

las ruedas para gritarle desde allí: Cam

biad de rumbo o nos aplastáis .irremisi

blemente!

; Hé ahí exactamente diseñado el mal que

divisamos i eldifícil paso qué nos anticipa
mos a señalar a los señores que van en el

pescante.
Bueno es que c"bn tiempo lo examinen

cuidadosamente i tomen su partido.

REVISTA DE LA PREÑSA."

No negamos, dice el Ferrocarril, que po
seemos ahora algunas libertades que no

conocíamos antes i que han sido adquiri
das con el uso mesurado i digno que de

ellas ha hecho lá oposición. Tenemos, es

cierto, libertad para escribir i libertad pa

ra reünirhos; pero a esas libertades falta

su complemento necesario sin el cual na

da son: la eficacia. ¿De que sirve una li

bertad qué no produce ningún resultado

práctico?

Tomemos, pues, nota de estas dos con

fesiones deldiario montista, porque ellas

proporcionan un argumento irrefutable

contra la oposición que, en su prensa i en

sus meetings, ha dado en atribuirse toda

la popularidad.

Ciertamente^ sería negar la evidencia-

de la luz, negar qué la oposición ha podido
usar i aun abusar impunemente de todas

las libertades, i en especial de aquéllas

que siempre ha considerado como la palan
ca mas poderosa para mover la opinión

pública. Donde quiera que ha tenido un pe

riódico h$ hecho la propaganda de sus

lasas i ha combatido a sus fcdrerwios coa

lis armas licitas de la discusión razonada

i aun, i esto mas frecuentemente, con las

armas vedadas de la injuria i de la di

famación. Donde quiera que ha tenido cua

tro afiliados, éstos han podido reunirse en

medió dé la plaza pública i predicar a todo
el que ha tenido vqjpntad de oírles las exce

lencias del rójismo i del montt-varismo.

Ahora bien, todos saben qué en eí cate
cismo liberal se enseña que. la libertad de

asociación i la libertad de i nprenta son los

elementos mas poderosos de que puedon

disponer los partidos' en minoría para ad

quirir popularidad- i hacerse de fuerzas

bastantes para inclinar de su lado la ma

yoría nacional i escalar, de consiguiente,
el poder.

¿<3ué ha sucedido, sinembargo, entre

nosotros? Ha sucedido que los partidos de

oposición, usando dé esas armas, disponien
do dé esos elementos, aprovechándose do

todas las libertades que la administración
actual ha dado al pais, se han venido a

-encontrar al fin de cuentas con tjue lo que
para otrosíes 'siempre un elemento de

tfiühfoj no lo ha sido para ellos. Nosomos
nosotros sino; el FérrocarHl quién lo dice:
j(De ;nada nos .han' servido esas liberta

des.»

^

Hé ahí, pues, cómo las confesiones del

diario montista importan lá condenación
irrevocable del partido a cuyo servicio se

mantiene. Si ¿pesar de estar, abajo i de
encontrarse en una situación que jeneral-
paente arrastra, numerosas simpatías, si a
pesar, de tener armas con que combatir i

; voluntad -de -

vencer, de haber trabajado,
de haber combatido, de haber hecho sacri

ficios 'considerables, se encuentra mui poco

avanzado en la vía de la verdadera popu

laridad,, si apesar de todo eso, decimos, la

oposición no- ha' logrado poner de sú parte
al, país', eso prueba; sin.dejar lugar a duda

que entre sus aspiraciones i las .aspiraclo-1
n^s de lá nación -bai-/aJgo de contradictorio;

que les impide amalgamarse, eso prueba que
lá oposición- :

tiene . intereses contrarios a

los intereses de la nación.

Para salvar esta consecuencia, necesaria
después de sentados estos antecedentes, la

prensa "dé oposición sé empeña én hacer

creer que las voluntades populares han

encontrado constantemente en los gober
nantes oidos mui poco dispuestos a escu

charlos i voluntades dispuestas a desaten

derlos... ¿Qué , hemos sacado, pregunta ja
Patria, con haber podido enviar comisiones

al Presidente &e la república para hacerle

presente los agravios i las quejas del ."pue

blo si todas ellas . no han encontrado otra

acojidá qué i á de una sonrisa burlona?

No negamos que én muchos casos esto

haya sucedido, pero no por las razones

que. esa prensa, indica, sino, porque, 6 no

merecían otra cosa las; estrafalarias, solici

tudes que so; llevaban al primer majistrado,
o' porque era imposible mirar seriamente

representando sti papel de intérpretes del

pais a los que solo lo,eran de un. circulo de

bullangueros.
Por mas esfuerzos .que se. haga, no se

podrá convencer anadie de que el Presiden

te; de larepúblicá sea ese majistrado terco

dispuesto a no atender ninguna solicitud

que contrarié su voluntad. Nó, todos sabe

mos que no es así i sabemos también que

no solo no querría sino que no podría con

trariar resueltamente la voluntad del pue

blo.

Busque én otra parto la oposición las

causas de su impotencia, porque debe con

vencerse de que no lo es la voluntad del

Presidente de la república.

CRÓNICA LITERARIA.

LA:SARTENTO CANDELARIA.

(De La Estrella de Chile.)
I.

Quizá no haya un solo lector de la «Es

trella de Chile» que no conozca, a la horoi-

na, cuyo retrato vamos á intentar hacer.

Pocos ¡nombres hai más populares que

éste, i pocos que en una sociedad, co

mo la nuestra, hayan logrado penetrar ,_
con

mas aceptación en los salones de la aristo

cracia i en los vivaques del soldarlo.

No hace muches días la veíamos^ de

tarde en tarde en nuestras callea, agobiada

por las enfermedades,
i las crueles paráli

sis arrastrándose apenas afirmada en un

bastón. Al verla todos la mostraban con

admiración, i nadie pasaba a su lado sin sa

ludarla con respeto.

¿Quién era Candelaria Pérez? ;P"r qué to

dos se apresuraban a rendir un homenaje a

esa mujer, cuyo aspecto era el de una

mendigó? ¿Por qué todos repiten sus haza

ñas con entusiasmo?

Esto es lo que intentamos hacer ahora,

procurando coordinar los pocos datos que

nos ha sido posible recojer. i los que lo

gramos oir de sus mismos labios.

n.

Candelaria Pérez nació en Santiago en el

año 10 u 11 del presente siglo. Su cuna fué

mas que humilde. Sus padres
eran unos hon

rados artesanos, que trabajan dia i noche

gara asegurarla subsistencia de su hija._
Nada sabemos de sus prímeros-años. En

aquellos tiempos no habia escuelas, ni lu

gar alguno en que midieran lucirlas dotes

de la inteligencia i del corazón los que na-

cian en la clase menesterosa, i que no

tienen otro patrimonio que la indiferencia i

el desprecio. —

En el dia, desde que el niño nace la so-

eiodad lo receje para nutrir su alma con

la ciencia i el ejemplo. En todos los pm?;-

Wos de Chus hai numerosas mmlm en

que sé publican los nombres de los qü
sobresalen en sus aulas i ^ue algo prome
te» para el porvenir.
Si Candelaria Pérez hubiera nacido en

nuestros dias,
'

quizá no nos seria difícil
llenar eh este retrato el espacio* de los ve

inte primeros años de su vida, de los cuales

apenas conocemos otra cosa, que lo
"

que

ella resumía en estas palabras: , trabajaba
mucho, i ni pensaba siquiera ebu lo .qne

debia ser mas tarde.

(Él. año 112 abandonó las, playas de Chile
al servicio de una familia holandesa que iba

a establecerse en la costa , del Perú. ,

•-.Candelaria Pérez, pagando tributo al, es-i

PJírita aventurero del .chileno, .se abriarun

teatro en ; donde debia ,
brillar su valor

i virtud, que llegarían a inmortalizarla.
Pocos íiñps debió permanecer. en;ia, casa

de. sus amos. En el ano,;37 tenía un pe

queño café en el Callao, que era el puu^o
de reunión de los emigrados i marineros

chilenos, que vivían en las. costas del Perú,;
i que era eonoMd¡% con el npmbre¡ de Fonda
déla chilena.

•

, \ •,
■

\ .Empezaba para las repúblicas del Pací
fico una era nueva, que ¡amenazaba Inexis
tencia, de algunas de su3 nacidnapda-
des. El jeneral Santa Cruz intentaba la

■ fundación de. una gran .nación, de ,qu;e-.él
se declaraba protector. El mariscal boli

viano .soñaba con las; espectativásde un

itrijinfo,- qneparecian asegurarla condes-
.cendencia de sus; vecinos, i. la; indiferen
cia desu. pueblo. ¡Quién. sabe sino pre-
tendió,la;fundacion do una dinastía! ■.;*,.■

. Chile habia corrido a. resistir a la inva

sión, que se valia, de iasarterias.de la di

plomacia mas engañosa, i que. trataba de al-
Lhagarle con palabras .llenas de,mentida
■ benevolencia.

. ■..,:. ¡

Para fortuna de Chile i de la América,'
hubo un hombre, que. supo hacerse superior
a los alhagos i. que organizó .el plan; que
hizo mas tarde triunfar la,, bizarría. de los

batallones chilenos.
A Candelaria Pérez, cupo la felicidad de;

servir en esa cawpaña eternamente ..me-!
morable.

Sitiaba en esa fecha el puerto del Callao;
una flotilla- Chilena. Eljefe militar peruano!
•habia prohibido' terminantemente toda co

municación; Con ella:

Candelaria habia encontrado un arbitrio

injenioso. para , burlar la prohibición. Dis

frazada dé; marinero,, entraba diaríaniente
en uno de los botes de un; buque estran

jero, que se encontraba de estación qn ése

puerto,; i lograba así tener al comente a

nuestros marinos de las maniobras, de tie-

rfa. :Delatada a las autoridades; por- una

criada dé, su fonda, -fué condenada a Casas-
Matas. .

Para una alma del temple de nuestra

heroína, nada era mas cruel que no -saber

la suerte que corrían los ..suyos en una lu

cha tan desigual,; en que todo estaba en

comendado1 al valor i a la; lealtad; de-; las

tropas.

'Confundida con los criminales^' sufrió el

martirio con resignación; su altivo espí
ritu' se acrisoló ert: la1 desgracia i fijó el

ideal de sus amores en la glorificación
de su patria i en la ; ruina de sus; enemi

gos.
"' ■■' ■-■•

,

;'
-

"

■■'■•;.•
_

■

Encerrada en su calabozo, oyó él cañonéq
de los

,
nuestros qué ^entraban á Lima,

mientras sufría las burlas, soeces de la sol

dadesca desenfrenada que^a-vijilabá, i que
'

débiah serlos últimos gritos salvajes- de la

necedad i lá impotencia puestas al servicio

de.uhá mala_causa.
;

j
AP dia siguiente de la batalla de Guia£

lució para Candelaria el sol de la liber

tad, qde ella saludó con la -*fé entusias

ta del patriotismo. Era el 22:de' agosto
de 1839. ''"'?

Dueño el ejército de Chile de la Ciudad

de los Reyes, puso, sitio'
al Callao. Las forta

leza? que fueron humilladas un dia por los

bizarros marinos chilenos, debian serlo

también por sus soldados
de tierra. El sitio

duró tres meses. Los ataques i los asaltos

se sucedían dia por dia, i era Una de esas

luchas desesperadas, en que se defiende un

palmo de terreno con toda la audacia del

último trance.
,

!

Candelaria, conocedora de la localidad

prestó a los sitiadores servicios superiores

a todo encomio. Era un verdadero jefe que

dírijia los asaltos con el tino de un es

perto jeneral i el entusiasmo
ardiente de

una mujer. „ ,

En la noche, al rededor de
las fogatas del

campamento, los soldados recordaban es-

tasiado3 las hazañas de nuestra heroína, qne

excedían siempre alas del dia anterior.; \_
En uno de los ataques, sola con

un oficial

i un corneta, se adelantó a las tropas que

la acompañaban i llegó a acercarse a 2o

varas de las fortalezas enemigas, a desa

fiar a sus cobardes carceleros, que
se habían

cebadó, en otros dias en la debilidad.de una

mujer.
El dia del triunfo del ejército chileno fue

el de la glorificación de esa mujer, cuyo

nombre había- llegado a ser lávoz de or

den de sus compañeros i amigos.

A fines de diciembre de 1839 tuvo lugar'

un nuevo combate, en Chiquian, a 15 le

guas del campamento, chileno.
-

Los batallones Portales i Caranipangue

habiansido sorprendidos por una división

del ejército del Protector, que había enco

mendado a la superioridad numérica la vic

toria, que no habia podido
obtener en lucha

jsrnal. ; ■ '

,

;Después do haber quemado el ultimo car

tucho, la columna chi}ena tocó . retirada,

batiéndose cuerpo a cuerpo. En la. reta

guardia formaba Candelaria, peleando
como

el primer soldado, sin desmayar m un ins

tante, i enviando a sus compañeros pala

bras de. entnsiasmo i de aliento.

Dos días después llegaban al cuartel je

neral, que recibía a los que habían sosteni

do la retirada con tanta valentía, como si

volvieran cantando la victoria,

Candelaria entró al frente de la colum

na, i fué objeto de las mas espresivas feli

citaciones, que auguraban un porvenir de

gloria i de fortuna a la que iniciaba su ca

rrera con hechos asombrosos, qne eran la

envidia de los protejidos de la suerte.

¡Cuánta diferencia entre el principio de

la carrera de Candelaria Pérez i su suerte

posterior! Quizá sea él nn nuevo motivo

para creer que Chile ha sido siempre de

masiado parco, para pagar los servicios
d?

SUI ÍjíJos,

Pero, no reneguemos de nuestra patria,
i continuemos en nuestra grata tarea dé

reparación justiciera;
'

•

A principios de enero la situación del

ejército chileno obligó a sus jefas a empe
zar una campaña de estratejias, en que so

presentaban combates, sin mas objeto =quo
atraer al de Santa-Cruz a un campo favo
rable para los nuestros, que tropezaban a

cada paso con las dificultades que nacen de
de las yejitajas que llevan los que pelean
en su propio pais, cuyas localidades cono-!
cen, i cuyos recursos pueden aprovecharle
con mediana intelijeñcia.
No hubo un solo encuentro, ni una-embos

cada, ni él' mas insignifidanté combate en

que no se encontrara la Candelaria Pérez.

En ol combate animaba a los tímidos i

curaba a los heridos, en el campamento
rouidabade los alimentos i del forraje.üra
la providencia de cuantos la rodeaban

. .. IJcgaha Ja guerra a sa desculase,.. La
hora del- último triunfo sonaba con la

voz del presentimiento- en tocios. l,os-"CQríizo-

nes.qúe ansiaban por,,encontrarse frente

al enemigo,, i vender caras sus. vidas,,' a
a trueque de la victoria!
-Las huestes chilenas acostumbradas, a

las ;¡penurias de los campamentos ,\ i sin

otaa.divisa que morir enia línea, 'antes .'que.
volver.; la,cara al enemigad ,aé encontraba
en Yungai.
A otra pluma ;toqa ladespripcionde osa

!. niemorable jornada, qufé, agregó una páji-
'

na^le, inmortal renombre ala historia de

las guerras de Chile.

A laa descargas de la fusilería acompa
ñadas de los terribles. disparos do cañan

. sucedieron , las . cargas ala bayoneta * Las

.tropas peruanas que peleaban con, el he

roísmo del último momento, no podian con

tener los_ embates; do los que habían jura-:
do morir, antes que retroceder una vara en

el terreno ganado.
Nuestra heroína se encontraba entre

,ell,c>s. La columna.de cazadores que había
sido la, primera en romper^ el fuego, fué
de los primeros que escalaron el cerro de
Pan de Azúcar. Candelaria montaba a ca

ballo i con, una bandera en -la manó, mar
chaba en primera fila, desafiando altanera

a ia muerte.
■

.

■.

En esos momentos en que hierve la san-

gre i se apodera; del soldado ia ebriedad.

que producen todos los. grandes i los, mas

santos sentimientos agrupados a sus ojos i

reflejándose en la*victoria, , que la suerte

confia , al, valor i al denuedo, Candelaria
era la, primera, como lo reconoció todo el

ejército^qüe la adamó vencedora i la, lla
mó su sa'rjento. <

Chile habia obtenido la victoria, i ella
aseguraba.su tranquilidad.
SSanta^Gruz no era ya protector sino pri

sionero. La gran confederación Perú-Boli

viana habia entregado su .existencia en

leal i denodado combate. ..

El ejército libertador volvió a Chile cu

bierto de gloria. Su entrada en Santiago
fué la de los Césares en la antigua Roma.
Todo cuanto puede dar un pueblo Heno de

justo orgullo se arrojó, a los pies de los

vencedores, que desfilaban sobre una al

fombra de fiores mientras los himnos i los

cantos de guerra se confundían con jas
¡marchas de las bandas militares.

.

La sarjento Candelaria con chaqueta de
soldado i, su arma al brazo marchaba al

frente de s-i mitad, atrayendo las miradas

:de todos. ;
:■ ..-.

■

,,,

Era el dia' de su glorificación! El pueblo
.la hizosu ídolo; la aristocracia su preocu

pación i el ejército la personifijCacion del

valor i dé la intrepidez encarnados
,

en una

mujer. .

;

; .El gobierno haciéndose intérprete del

sentimienfcopúblico, la elevó al grado de

.subteniente.

Aquí dejamos la palabra al mensaje que
el Ejecutivo; pasó; al Congreso. No hai elo-

jio que pueda; compararse a éste, en qué
se vé chispear el entusiasmo que inspira 16

grande, bajo la seria, i descarnada forma

del estilo oficial.

CONCIUDADANOS DEL SENADO I DE LA. CÁMARA

DE DIPTUADOS.

«Entre los muchos hechos gloriosos que
embellecen las pajinas dé nuestra historia

en la campaña del ejército restaurador del

Perú deberán justamente -enumerarse los

que Candelaria Pérez consagró a Chile, su

patria nativa.
«Ésta mujer singular que desde tiempo

atrás habia fijado su residencia en la capi
tal del Perú, apenas arribó nuestro ejér
cito a aquellas playas cuándo abandonando,
con noble i jeneroso desprendimiento, su

hogar, sus antiguas relaciones i cuanto po

seía en aquel pueblo, se incorporó volun

tariamente- a aquél, para prestarle servicios

de magnitud, aun con notorio peligro de

su misma existencia.

((Durante el sitio, que después de la ba

talla de Guias se puso a la fortaleza d^l

: Callao, el entusiasmo de ésta mujer, su

arrojo i conocimientos locales fueron para

el ejército de la mayor utilidad, pues cons

tantemente se le vio incorporada entre la

trópá que debia desempeñar cada dia el

peligroso servicio de descubiertos ^recono

cimientos bajo el tiró de la misma fortale

za. Ella le acompañó en las campañas del

norte i la Sierra participando de todas sus

penalidadesi privaciones, i, con admiración

de todo él, quiso participar también de los

peligros en las célebres jornadas de' Buin i

Yungai, conduciéndola su patriótico entu

siasmo al estremo de desplegar en la últir

roa batalla un valor i esfuerzo tan estraor-

diriario, que llegó a rivalizar con los solda

dos mos aguerridos de la vanguardia.
«Tan señalados servicios no podian que

dar sin" recompensa, i el jeneral en jefe

dispuso que fuese considerada en clase de

3arjento primero de uno de los cuerpea del

ejército, para que asi pudiese gozar del

corto sueldo de doce pesos mensuales, que

Ibne designado dicha clase i coa el cual

podría atender a sus mas precisas necesi

dades; mas, nó pudiendo el gobierno pres

tar su aprobación a aquella medida; en la

parte que le señala sneldo, no obstante de

considerarla equitativa, justa i que aun

afecta el honor nacional, por no estar en

el circulo de sus atribuciones, se hace xm

deber ocurrir, de aciifiHo con e! Consejo

<ie Estado, a í»s Cámaras lejislaliva en so

licitud de la continuación di dicha- gracia

I desde la fecha en que ie fué concedida por
i «1 ¿enera] ea jefe, desorteiol* a ua wmq

Üempo^cbn él gradó do subtmianto de ej'ér-
ío, o biep;que se le dispense algqiia _pt¡ra
recompensa, que el Congreso tuviere áiuen
acordarle.—Santiago, julio 24 de 18-10.—
Joaqyin Prieto.—Ramón Cavareda. »
El Congreso acqecüó aja ius nuacion del

ejecutivo, i después de numerosos trámites
se le declaró en posesión del grado dé sub
teniente con el sueldo de diez i séte pesps
mensuales.

¿. Llegamos, mui, ápesar nuestro, i escri
bir la última pajina de la vida de la sar

jento Gandélaria.
Al entusiasmo i las felicitaciones da .Jos.

primeros dias sucedieron la apatía i la indi
ferencia. ■.

El mundo .se cansa demasiado pronta do
sus héroas. Atenas se cansó también de la
justicia, de Arístules.

.

La sarjentp Candelaria pasó a ocupar su
puesto eu el. pscalafon do, ,1 1 escala m*y!ór
de los militares rét:rados. El'raiserüble sjjbI.
.do de que gozaba no era, sqficiente para Su

mantenimieqto. A(Ia pobreza siguieron ]%s
erifermedades, i las 'parálisis,, según la feliz

espresió^ d.e un'. escrito,^ peruano, "aprisio
naron sus miembros cónio las serpiéntés'de
Laocóppte' con' sus férreos anillos.
Lósanos no mejoraron ^u suerte, pero

agravaron sus males. Yivió en la mas es

trecha medianía, i en sus hábitos i en su

cppducta siempre digna, se dejaron traslu
cir los. dolores, de una suerte' que se daba
la ma,nQ con la miseria.

Imposibilitada para valerse por si misma,
tuvo que pedir a los1 otros ¿ón empeño, los
mismos Servicias qtío ella prestó a todos
con la sonrisa en Íbs labios.
En veinte años de miseria hai dias mui

amargos i horas en que mas valiera no

existir. Los que sufren, pueden comprender
lo que ella sufrió.

La sarjento Candelaria era bajo todos

respectos una mujer escepcional.' ~-

En Su alma se albergaban todos los sen

timientos jénérosos, hermanándose con es

trecho lazo el valor i la dulzura, la cons

tancia i la suavidad mas esquisita. Los es

travíos del campamento no empañaron la
limpieza de su alma ni debilitaron la sensi
bilidad de sus afectos, que tenían el vuelo
dé' lá fó i de la esperanza.
Entregada a la práctica de la virtud,

fué el modelo del hogar, como fué el.ejen-
plo del ejército. Su piedad rayaba en mis

ticismo, i s,uS; últimos, dias' fueron los,! del
justo.

De estatura regular, do figura simpática,
tenia la gallardía que se adquiere en el

ejército i la mesura innata de la mujer.
Nosotros la cpnocimo^ en los, últimos años,
ciega, paralitica i embargada' hasta en el

uso de la palabra. Ella podía decir al mos
trar los estragos del tiempo: non est cicátrix
tu"pis quánivirtus.partíV
Hubo un diá de espiacion i de justicia

para nuestra heroína. Una noche se repre
sentaba én el teatro un drama én que figu
raba la sarjento. Candelaria. El. público, no
se acordaba ya de la mujer- valiente de

Yungai. Ella estaba también ailí, presen
ciando conmovida su retrato. .-. •

< ,

Uno de Jos asistentes, alcanzó a divisarla
i el público entero la aclamó entusias
mado.

Eii ésa noche se verificó en el teatro una

verdadera apoteosis. ;
Era el último fulgor" del sol de su fortuna

que llegaba ya 'al ocaso.
' '

Antes de- llegar a escribir la última pa
jina, vamos a consignar dos anécdotas lle

nas de orijínalidad i que nos las ha referido

un testigo'presencial.
Hora i media antes de la batalla dé T(un-

gaiia, sarjento Candelaria Pérez servia un

lijero almuerzo ,.a varios oficiales entre

lps cuáles sé encontraba el Sr. Tocornal

iún teniente*Urízar, modelo de bravura.

Como observara que Urizar estaba con

tra su costumbre triste i pensativo, Je 'dijo:
«¿nqvé Ud., mi teniente, que nuestros

enemigos nos están pidiendo perdón de ro
dillas con las manos puestas?» .;

I al decir esto señalaba un tronco que,

visto dé lejos, parecía un hombre en acti

tud de súplica. í

Una hora después Urizar había muerto i

las altivas predicciones de . Candelaria se

cumplían en todas sus partes.,

•Después de la batalla los 800 a 1000

prisioneros enemigos fueron encerrados, a

falta ;de cárcel, en lajglesia parroquia).
Cuando marchaban a ¡la, prisión, un gru

po de, oficiales, entre los cuales, se;
encon

traba la sarjento Candelaria, los maraba

desfilar. Como entre, ellos viera a, un joven
rubio i de hermosa presencia qué habki co

nocido en, el-CallaOy so.dirijió a él i Je ha

bló eningles.
Sorprendidos sus compañeros le pregun

taron lo que le habia dicho. Contó enton

ces que estando ella en CasaSrMatas le de

cía:, ame voi a enrolar en el ejército de

Santa Cruz para matar chilenos;» i que ella,

no queriendo quedar sin corresponder esa

galantería, había ido a decirle: «me'hé en

rolado en el ejército chileno para matar

gringos.
Llevaba en su pocho lá medsila d|s los

vencedores de Yungai, aunque nunca, pudo
obtener que se le declarase el derecho que

tenia a la gratificación, acordada por" él go
bierno del Perú, a los que formaron en

las filas, del ejército libertador.
_

.

_

Les achaqneSide la vejez i los sufrimien

tos del campamento precipitaron su fin. El

28 dé marzo del présénteáño dejó de exis

tir. ■ - -■;'.
-

.r.
■

lios diarios de los últimos: dias. anuncia

ron su muerte. Su agonía fué la «lelos qne

creen qué hai algo mas allá de este inun

do, en donde vive el bien i en dondéno hai

miserias ni" crímenes. ■■ ¿. ;;

En nn oscuro cuarto yacía ei cidúver

de la heroína. En sus facciones no se nota

ban ni las confracciones .ni las angustias
del último dolor. Habia dejada de existir en

la media noche,5 sin interrumpir ensueño
de una sirviente, que la amistad habia co

locado al lado ds'iu lecho de" dolor, para

que velara su sueño.

La noticia, <tt su mnorte llegó a tolas

una pal-abralas hubo

p-.ra bvmnjer'" histórica que ában-

iba la vi la, fle'ipues de haber hichido

ti píJítrer día con lá;miseria i érábañ-

p'artes, i qinrx en

amabl

do

en

i d --iñ-yorie 1* habían acompañado eh sirt "úl-

i timos años,; cuaftd.o; arrociaronj los-m-ies í

! cuando las enfermedades mas crueles se
'

habían acoderado de su cw?|0j
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La comandancia jeneral de armas mandó

que un piquete del Bnin le hiciera al dia

siguiente en el Cementerio los honores de

ordenanza, al mismo tiempo, que comisio

naba a uno de sus ayudantes para que hi

ciera el entierro de su cadáver.

El dia 30 de marzo tuvieron lugar sus

funerales. En el salón de depósito de los

cadáveres, en la tercera mesa se veía un

cajón teñido dé negro, i en que saltaba a

la vista la lijereza con que habia sido

construido por el carpintero, que
no había

tenido tiempo para tapar las rasgaduras
de

las tablas, por las cuales sé divisaba la

mortaja que envolvía el cadáver.

Concluida la misa de réquiem, sé reunie

ron los dolientes. Eran solo cinco. Un anti

guo teniente de- ejército, tros honrados

artesanos i un amigo mas.

Este pobre cortejo fúnebre pasó al lado

de otro en que lucia la riqueza i el fausto,

i- desfiló por el patio de los mausoleos

hasta llegar al campo de los pobres, repi

tiendo las tiernas oraciones de la iglesia,

que al borde de esa tumba miserable eran

mas sublimes i mas aceptas a Dios que al

pié del mausoleo del potentado.

Depositado en la fosa que tendría una

vara de profundidad, los soldados hicieron

nna descarga, al mismo tiempo, que los

sepultureros lo cubrían con tierra.

La miseria i el abandono que persiguie
ron a la sarjento Candelaria, en los veinte

últimos años de su vida son con ella im

placables hasta mas allá de su tumba.

Para ella no hai ni el reposo del sepul-
cro-

,. A
•

La sepultura en que yace hoí su cada-

ver no le pertenece sino por un año, i des

pués que éste pase, vendrá otro cadáver a

reclamar ese lugar, que puede obtenerse

para siempre con unos cuantos pesos.

Hé aqui una obra de reparación santa.

Con unas pocas monedas se puede arreba

tar al olvido de la muerte la memoria de

ésa mujer estraordinaria.

Nosotros la empezamos i abrimos una

Büscricion, en donde creemos que nadie se

negará a depositar su óbolo. Con el pro

ducido se comprará una sepultura que cu

briremos con un mármol que recuerde que

el valor i la virtud, son dos joyas preciosas

que inmortalizan en la
memoria de los hom

bres a los que las conservaran en sus al

mas. (1)."
Santiago, abril 12 de 1870.

Ventura Blanco.

'

(1) En la oficina de la Estrella de Chile

se reciben suscriciones con este objeto.

EN LA MUERTE DE LÓPEZ.

(De La Estrella de Chile.)
Un culpable que deflcnde

la patria se convierte en la

patria misma.
-

(Thieüs.)

Caiste al fin; mortal fué tu caida,

Intrépido guerrero,

Porque, al caer, un homicida acero

Te arrebató la vida.

Caiste, como es propio del soldado

Jeneroso i valiente,
Ceñida de laurel la noble frente,
Vencido i muerto, pero no humillado.

Horrible fué la lucha, el odio insano

Las cortantes espadas afilaba

I, én torpe ceguedad, era el hermano

Quien del hermano el pecho atravesaba.

I en el bosque escondido,

I en las floridas, virjenes praderas
Jamas holladas por humana planta,

Oyóse del combate el alarido,

Grito salvaje que a las mismas fieras /

En sus cavernas lúgubres espanta.

Horror! desolación! Ya nq es aquella
La rejion bendecida

Que la mano de Dios hizo tan bella.

Ya no, cual otro tiempo, aire de vida

Puede aspirarse allí, ya todo ha muerto!

Aqui un cadáver yerto,
El árbol centenario

Tendido mas allá, mustias las hojas,
I el prado solitario;

Todo, en fin,,espirando entre congojas
Que aquel suelo regado
Con sangre jenerosa,
Ya no es patria de un pueblo denodado

Sino de sus despojos ancha fosa.

También estás tú allí, también caiste

Valeroso campeón; no siempre el roble

Al rudo' empuje del turbión resiste, „

.. Ni siempre vence el noble

Rei de los bosques en la lid incierta.

Cae la fuerte encina

Despedazada i muerta,

Trónchala el vendabal, mas no la inclina,
I el león altivo herido

Solo muriendo puede ser vencido.

Trabada está la lucha;
De la llama funesta los reflejos
La iluminan con torvos resplandores;

Oyense atronadores

Los estampidos del cañón, al lejos
• El eco ronco del clarín se escucha

I suben hasta el cielo confundidos

La horrible harmonía

Gritos, imprecaciones- i jemidos
Con lastimeros ayes de agonía.
La voz de los que viven grita: guerra!
Venganza! grita el pobre moribundo,
I se lanzan hermano contra hermano

I, crueles, con escándalo del mundo,
Con horror déla tierra,

Ensangrientan el suelo americano.

Vencen los mas, tristísima victoria

A un excesivo precio conseguida!
Al rejístrarlacontará la historia
Que la heroica nación no fué vencida

Sino al caer el último guerrero;

Qué fu hermosa bandera

Hecha jirones pudo ser arriada

Cuando no habia un brazo que pudiera

Empuñar i blandir el noble acero.

¡Qué asi luchan i muoren

Los que a una existencia deshonrada

La muerte de los mártires prefieren!

Encarnación del patrio sentimiento,

López, te hiciste tú; tras ti marcharon

Poseídas de heroico ardimiento

Tus valientes lejiones;
Eran soldados que en sus rudos pechos

Albergaban bien puestos corazones

I aspiraban a lauros inmortales

Con sus heroicos hechos.

Héroes si triunfaban,
Mártires si morian,
Era que por la patria combatían

I por la santa libertad luchaban.

I tú, valiente entre valientes, eras
Quien encendía aquella llama santa
Que inspiró esas proezas

Dignas de aquellas que el poema canta.

Mil veces vencedor, muchas vencido
Mas revelando un jcnio sin segundo
En la jigautc lucbn, digno hussido

Do conquista:' la admiración del mundo.

Derrotáronte al fin, lainnoblo saña

De oscuro vencedor te dio la muerte;

Qawlo m t» suerte!
'

Deja tú, en tanto, que con tór.Be acenip

Injurien tu infortunio i tus dolores;

Deja a tus vencedores

La-honra de tu triste vencimiento,

Déjales su victoria

Que tu tienes bastante con tu gloria.

Te llamaron tirano,

Tigre de sangre hambriento,
Monstruo execcrable, déspota inhumano*

Siempre, de amargas lágrimas sediento...
Tirano! mas tu pueblo te seguía,
Verdugo! mas tu pueblo te adoraba

I en tila santa inspiración bebja
Que ala gloria del triunfólo llevaba.

No puede ser! un pueblo que ha sentido

Dentro del pecho ese heroísmo santo

No puede ser un pueblo envilecido,
No pudo nunca prostituirse tanto! ..

Pero ya has muerto; de la tumba aliado

Deben callar el odio i los rencores,

Que es cobarde i menguado
Quien ante el débil se presume fuerte!

López! tus estravios, tus errores,

Tu patria los deplora i los olvida,

Porque ya están las faltas de tu vida

Borradas con la gloria de tu. muerte.

A la posteridad tu nombre pase

I, en tanto, el dia de justicia espere,

Que quien luchando por su patria muere

Para la vida de la vida nace!

Máximo R. Lira.

Marzo de 1870.

CRÓNICA ESTRANJERA.

SOBRE EL CONCILIO.

La Correspondencia del Nordeste, que en

un telegrama comunicado a la prensa de

París, habia anunciado el envió a Roma

de una nota colectiva de los gabinetes de

París, Viena, Munich i Madrid, protes
tando contra la definición eventual del

dogma de la infalilibidad del Papa, se ha

visto obligado a reconocer que dicha noti

cia era completamente inexacta.

Sinembargo en otro telegrama añade,

que el conde de Beust ha enviado al con

de de Tranffmansdorff, embajador aus

tro-húngaro cerca de la Santa Sede, una

nota en la que hace resaltar las graves
consecuencias que la difinicion del dogma
de la infalibilidad, tendría para las rela

ciones de la Iglesia i del Estado en Aus

tria.

Según la opinión del Univers, lá Corres

pondencia del Nordeste, no está mejor en

terada sobre el contenido del despacho di-

rijido por el conde de Beust al conde

Tranffmansdorff, puesto que, según sus in

formes, el despacho austríaco guarda im

silencio absoluto sobre el dogma de la in

falibilidad.
La publicación del schema que contiene

los 21 cánones sacados del Syllabus, es lo

que ha motivado el envió de un despacho
confidencial, reservado únicamente para el

conde Tranffmansdorff, i de ningún modo

destinado a ser comunicado al cardenal

Antonelli.

El conde de Beust hace constar en él

la ajitacion que la antedicha publicación
ha producido en Alemania en jeneral i en

el Austria en particular, en los momentos

en que el gabinete austríaco se esfuerza

en favorecer una. reconciliación sincera

entre el gobierno del emperador Francis

co José i la Santa Sede; i espresa el senti

miento de que los cánones contenidos én

el schema, continúen alimentando ciertos

temores contra las tendencias del Concilio.
Por estas razones aconseja al conde

Transffmansdorf'f, qué en sus conversacio

nes particulares con el cardenal Antonelli,

Jlame toda la atención del secretario de

Estado romano sobre la urjencia de apaci

guar las desconfianzas que la adopción del

schema publicado, por la Gaceta de Augsbur-

go, no dejaría de provocar.
Reasumiéndose que el despacho del con

de de Beust, lejos tener la importancia
de una protesta, no contiene en su análi

sis, sino instrucciones destinadas al emba

jador da Austria, con el objeto de eludir to

do lo que pudiera turbar la reconciliación

con Roma, que el canciller del imperio quie
re continuar.

Dicen de Roma con fecha 25 de febrero,

que los padres del
Concilio que debian ser

convocados para la próxima congregación

jeneral no han recibido todavía ningún avi

so aunque se cree no habrá sesión hasta

mediados de la próxima semana. De este

modo, seles deja el tiempo necesario para

trabajar en las observaciones que crean de

ber remitir a la diputación de Fide, sobre

los diez primeros capítulos de > Schema de

Ecclcsim. Estas observaciones deben ser

depositadas en el espacio de diez dias a

partir de la última sesión, estando el nuevo

reglamento plenamente en vigor.
En la última congregación se les repar

tió a los padres seis números dé nuevos

schemata, cuatro sobre los regulares i dos

concernientes a la disciplina.
Los dos sobre la disciplina, tratarán: el

primero: «De titulis ordinatíonum» ,
i el se

gundo: «De oneribus
missarum atqúe piis

dispositionibus.» Talvez a propósito de éste

último se propondrán algunos reglamentos

que harán de aquí en . adelante imposible
ese comercio de misas de que algunos trafi

cantes ávidos, han dado recientemente en

Francia escandalosos ejemplos.
Los títulos de ordenación, son un capítu

lo del derecho canónico, há largo tiempo
desconooidp o ignorado entre nosotros i

pareoe ser que el Concilio del Vaticano

quiere también refrescarnos la memoria

sobre esos i varios otros interesantes. Se

habla de un schema «De Parochis, de modo

conferendi parochiales, ecclesias, de paro-

chorum officiis et de corum remotíone»; i

de otro «De collationibus ecclesiastieis.»

Los cuatro schema sobre I03 regulares,
distribuidos a los padres, tratarán: el pri
mero: «De regularibus»; el segundo, «De

voto obedienti»; el tercero. «De vita per

fecta», i el cuarto, «De clausura». .

Se ha remitido igualmente á I03 padres
én la última sesión, uu índice jeneral de

todos los schemata que deben sar sometidos

al examen de la augusta asamblea.

Dicho índice no contiene solamente, se

gún dicen, la indicación del objeto jene
ral de cada schema, sino la tabla detallada

de los diversos capítulos de cada schema,

i bajo este titulo, cae como los schemata

mismos «sub- secreto Pontificis». Solamente

se asegura que lleva el
titulo: «Index schma-

tum quoe a theologis et ecclesiástici juris

consultis prceparata fuerunt.»

Este índíee contiene el número exacto de

los schemata, número sobre el que no se

estaba de acuerdo todavía: los unos decían

80, los otros 40, otros 45, 0 20, i ninguno
de estos guarismos es exacto.

Hé aqui lo que se dice i parece segu
ro.

Las materias que se han de tratar en el

Concilio se dividirán en cuatro secciones,
i cada sección en una de la3 cuatro dipu
taciones nombradas al principio por los pa-

$?M, La primera seccic» cpmpreadg de

cpnágjáo^te, ;4as.4!uest|0,nes de Fide, la se-|
gunda," de Disciplinaría. tercera, de Regula^
ntó, laéuarfca, de Rebus orieatalibus. Para

la primera sección ha| tres schemata, vein

tiocho para la segunda, dieziocho; para lá

tercera i dos solamente para la cuarta.

Total jeneral cincuenta i una. ¿

Juzgúese de ahí, la inmensa tarea del

Concilio, i por los trabajos que ha hecho,-

conjeturar los que le quedan qne hacer.

Habrá, pues, cincuenta i un schemata,
i los miembros del Concilio nó han tenido

entre manos hasta ahora, con las seis dis

tribuidas en la congregación del martes,
mas que doce. No ha habido discusión si

no sobre cinco, i todavía estos cinco sche

mata podrán discutirse por segunda \ez,

cuando las dos diputaciones de Fide i de Dis

ciplina en las cuales recaen, las presenten
de nuevo, con las modificaciones que crean

necesarias, a la augusta asamblea.
_

Quedan por consiguiente treinta i nueve

schemata que distribuir i cuarenta i seis que

discutir. Conjeturandohumanamente lostres

meses que se han empleado en discutir las

cinco primeras schemata distribuidas, se

pueden poner veinte i siete en discutir las

otras cuarenta i seis, notando que solo se

había de conjeturas enteramente humanas.

Casi nadie en Roma prevé estas dilacio

nes, ni se esperan tales digresiones. Se

presiente que no se prorrogará el Concilio

i que el Concilio durará talvez mas tiem-,

po del que se ha creído. Dios sinembargo
es el dueño de los hombres i de los acon

tecimientos; el porvenir es su secreto. ■

La grande cuestión de la infalibilidad

continúa siendo por él momento la cues

tión dominante.; Hé aquí el schema de Ec-

clesice definitivamente sobre el tapete: todo

el mundo dice qué éste schema está admi

rablemente hecho; se atribuye su redacción

al padre Perrone; pero ése es un rumor

que no podemos garantizar. El padre Pe

rrone, formaba parte de las comisiones pre
paratorias.
¿Será én este schema en dnode se inser

tará el decreto, de infalibilidad? ¿La cues

tión de la infalibilidad tendrá un schema

aparte? Se habla mucho sobre esto i mui

encontradamente. Dieese que la cuestión

de la infalibilidad entrará en éste schema

de Eclesice, porque forma parte integrante
del tratado qué sin ella carecería de un ele

mento esencial. Otros afirman que tendrá

un schema aparte; así lo exijen, por lo de-

mas según dicen, su importancia mayor i

los numerosos documentos que se quieren
reproducir. Hasta se afirma que este ¿che

ma está pronto i se distribuirá inmediata

mente a los venerables padres.
Todo esto no es mas que repetir lo que

se dice, pero nada se puede afirmar.

puesta. Si suo^difirí! |jue .alguno de los pa
dres se apartara del tima prefijado, to
cará a los presidentes llamarlo a la cues-

tio&i-
'

.';.;-;''.,'
11. Si la discusión después de un sufi

ciente examen de la cuestión sejjrolongas-s
mas de lo racional, los cardenales presi
dentes, gn vista de una petíeion "'escrita

por diez padres al menos, podrán pregun
tar a la congregación jeneral si quiere

que el debate continúe. Averiguados los
votos por medio del acto de levantarse o

sentarse, pondrán fin a la discusión, si

tal es el consejo de la mayoría de los pa

dres presentes.
12. Cuando estuviere terminada la dis

cusión sobre una parte del schema, los

cardenales presidentes, antes de pasar a

otra, reeojerán los sufrajios de la congre

gación jeneral, primero sobre las diversas

enmiendas propuestas en la misma discu

sión, en seguida sobre el conjunto del

testo de la parte examinada.

13. Los sufrajios, ya sobre las enmien

das, ya sobre el testo de cada una de las

partes serán dadas por los padres del Con

cilio de esta manera: los presidentes invi

tarán a pararse" sucesiva i separadamente,
primero a los que den su asentimiento al

testo o la a enmienda, en seguida a los que

se opongan o uno u otra. Examinados los

sufrajios, se decretará lo que fuere del

agrado de la mayor parte de los padres. :

14. Una vez recojidos los votos de esta

manera sobre todas las partes del schema,

los cardenales presidentes pedirán el juicio
de los;padres sobre el schema entero. Estos

votos serán espresados de viva voz, por

las palabras placet o non placet; los que

sinembargo, creyesen deben añadir alguna

condición, darán su voto por escrito.

NOTICIAS DE PROVINCIA.

TALCA.

(CORRESPONDENCIA DE «EL INDEPENDIENTE.»)

A los datos que envié a Uds. sobre la

elección de municipales, solo tengo que

agregar que la lista' del partido católico

ha vencido por mas de 150 votos a todas

las otras.

Hé aquí el resultado del escrutinio veri

ficado ayer:

Propietarios
Por don José Antolin Vergara

DECRETO PONTIFICIO

¡modificando el reglamento del concilio.

En las letras apostólicas del 27 de no

viembre del año último, que principia con

estas palabras, Multíplices Ínter, el Sobera
no Pontífice determinó el orden jeneral que
debe observarse en la celebración del Con

cilio, i entre otras cosas prescribió ciertas

reglas relativas a la manera cómo han de-

discutir los padres.
Mas últimamente Nuestro Santísimo Sé-

ñor deseando alcanzar con mas facilidad el

fin que se propone, i teniendo presente las

peticiones que le han sido dirijidas mas de

una vez .por la mayor .parte de los padres
del Concilio, a consecuencia de alargarse
las discusiones conciliares mas de lo racio ■

nal, en su solicitud apostólica ha resuelto

dar algunas reglas particulares sobre las

discusiones! de las congregaciones jenerales,
reglas que manteniendo el orden jeneral
antes establecido, i conservando la entera

libertad de discusión que conviene a los

obispos de la Iglesia ; Católica, permitiesen
en las discusiones i deliberaciones examinar
las cuestiones que, han de .tratarse de una

manera mas espedita i completa.
Hé aquí porque pido, el consejo de los

cardenales presidentes de las congregar-
ciones jenerales, i habiendo ademas con

sultado a los padres de la congregación
particular establecida para recibir i exami
nar las proposiciones délos obispos, Nues
tro Santísimo Señor ha ordenado que se

publiquen i observen las disposiciones si

guientes:
1.° Una vez distribuido el schema a los

padres del Concilio, los cardenales presiden
tes de las congregaciones jenerales seña
larán un espacio < de tiempo conveniente,
dentro del cual los padres que creyeren
deber hacer algunas observaciones al sche

ma, las remitirán por escrito.

2.° Las, observaciones se escribirán de

manera que primero se pongan las que con

ciernen a todo el schema considerado en su

conjunto, i en seguida las relativas a cada

una de las partes del schema designados
por los presidentes, én el mismo orden que
allí se guarda.
3.° Los padres que creyesen deber hacer

observaciones, ya sobre los términos, ya
sobre los párrafos en que está concebido el

schema propuesto, presentarán una nueva

fórmula de esos términos ó dé esos párra
fos, para que sea sustituida en lugar de la

que se encuentra en el primer schémá.
4." Las observaciones escritas dé esta ma

nera por los padres del Concilio i firmadas

por cada cual, serán remitidas al secretario

del Concilio i trasmitidas por medio de éste

a las respectivas comisiones de obispos.
5.° Una vez examinadas las observación

nes de esta clase en la reunión de la comi

sión que debe conocer de
. ellas, el schema

modificado será distribuido a cada padre
con una relación sumaria en que se haga
mención de las observaciones propúe¿tas.
6." Comunicado a los padres del Concilio

al mismo tiempo el schema con la dicha re

lación, los cardenales presidentes determi

narán el dia de lá congregación jeneral en

que deba abrirse la discusión.

7." La discusión tendrá por objeto pri
mero el schema considerado en conjunto;
en seguida abordará cada una délas par
tes designadas por los presidentes; i siem

pre enla discusión de cada pártese pre
vendrá la fórmula que el orador propone
sustituir ala frase o párrafo del schema que
se discute, i después del discurso será remi
tida por escrito al presidente.
8." Los que quisieren hablar sobre el

"schema modificado, al indicar a los presi
dentes su propósito de discutir, deberán

igualmente dar a conocer si se proponen
hablar sobre elschemn en jeneral, o sobre

sus partes en particular, i si es Sibre una

parte, sobre cual de ellas.

9.° Será permitido a Jos obispos de cada

comisión, después do haber obtenido la

autorización de los presidentes, responder
a las objeciones i a las observaciones de

los oradores, pudiendo hablar inmediata-

meni¿ después Í]A discurso de un orador o

replicar ala vez a vari'o>" ."''adores que ha

yan discutido sobre el mismo punuJ, l fisto

el mismo di-i.o algún otro.
10. Los discursos de los oradores deben

ceñirse a los límites de la cuestión pro-
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José Manuel Donoso ....

Dionisio Concha ..... . . .

Valeriano SanCristóbál i . .

Urcisinio Opazo . .......

José María Solar .

1715

930

945

947

958

921

Ciríaco Donoso ........... 928

José Francisco VValton ..... 922

Jerónimo de la Cruz.. 924

Carlos Cortés..... 972

Fernando Parot ._.....
903

José Miguel Pozo Gaete... 967

Vicente Rojas. 975

José Antonio Silva Vergara 969

Suplentes.
Por don Florencio Gana 921

» ,» Camilo Solar 943

» » Ramón Vergara Azocar.. .. 918

El máximun de votos obtenidos por los

rojo -jacobinos es de 783, i por el Club de

la Reforma 787.

CRÓNICA JUDICIAL.

CORTE SUPREMA. .

Sumario sobra las heridas, que se han

inferido don Francisco Valdivia i don Se

vero Anibal Martínez.—Valparaíso,, di

ciembre 18 de 1869.—Vistos: en la decla

ración de f.,9 ;don Severo, Aníbal Martí

nez esponé; que a Consecuencia de algunos

disgustos con don Francisco Valdivia, le

propuso éste que se dieran de bofetadas, i

habiéndole aceptado, convinieron en ir

por este objeto, a PlayarAncha, debiendo

reunirse antes en la plazuela de la Inten

dencia eñla nocheidél:14 de agosto último.

De aquí, a indicación de Valdivia, próximo
a la estación deh ferrocarril, i 'esperaron

que partiera el tren qué salia en esos mo

mentos. «Habiendo pasado la máquina, con

tinúa, se levanta Valdivia porque ya habia

votado al suelo el sombrero i el bastón pa
ra indicarle que estaba pronto. El se colo
có como a un metro de distancia i hacien

do ademan como para quitarse el maefar-
land me dijo: «estas son las satisfacciones

que te doi,» disparándome un balazo con

revólver, i sin darme tiempo para nada.

Nuevamente sentí un golpe producido por
el movimiento como para preparar otro

tiro i entonces me agaché para cojer lo

primero que encontrase i por casualidad

encontré una piedra con la cual sin sol

tarla le di en la frente; de este golpe cayó
al suelo i sin perder tiempo me le fui en

cima para quitarle el revólver, lo que no

pude conseguir; pero mientras hacia es

fuerzos en esto, me disparó otro tiro a ba

la sin ofenderme. Yo por mi parte conti

nué trabajando porquitarle el arma, dán

dole golpes con la piedra por donde cáia i

él haciendo esfuerzos por descargarme un
tercer tiro, lo que no consiguió; pero en

cambio me dio con,la cacha del revólver en

el cerebro, i por último yo le di un golpe
en el brazo i conocí que se le habia caido

el arma, porque principió a buscarla por
el suelo, quedado yo sin sentido.» .

Sometido ajuicio posteriormente ha ra
tificado la declaración

,
anterior i agrega

que hablando. con Valdivia sobre los dis-

guntos que hubo entre ellos, le dijo éste

que no tenia agravio, pues al contrario,
quería darle espiraciones i proponerle otro

negocio, para cuyo efecto quedaron conve

nidos en reunirse en la plazuela de la In

tendencia.

Valdivia declara que el 14 dé agosto en

contró a Martínez, quien le dijo que desea

ba hablarle a solas i que le indicara donde

vivia: que habiéndole contestado que no

era fácil, que lo encontrara solo en su casa

quedaron de verse en la noche del mismo
dia eñ la plazuela de la Intendencia; se

fueron después a la estación, i a indicación
de Martínez esperaron que saliera el tren;
que cuando estuvieron solos, le pregun.'ó
cual era el objeto de la entrevista, í Mar

tínez sin decirle una palabra le dio en la

frente no sabe con que un golpe que lo

echó de espalda i estando en el suelo siguió
golpeándole la cabeza hasta dejarlo atur

dido; que nada ha hecho a Martínez e igno
ra como haya sido éste herido.

Don Federico Reaño espone que el dia

14 antes citado, fué Valdivia a verlo a la

Comandancia jeneral de armas, donde está

empleado, i le refirió que habia visto -a

Martin»z i le habia dicho ésto que quería
encontrarse solo con él, para darle una lec

ción i que hablan quedado convenidos en

juntarse en la plazuela de la Intendencia;
que por curiosidad i por evitar lo que pu

diera suceder fué también a la plaza i allí

yió que Valdivia i Martínez después de ha

ber Labiado un rato, se dirijieron a la es

tación del ferrocarril, a la cual los siguió

h aira? i solicitó #1 aaiilie de los guarda?

José Úrbina fJácintoRojas, con los cuales

siguió en la dirección que según le indicó

uno de ésto4 habían seguido los dos jóve

nes por quienes preguntaba i que encon

traron a Martínez" que corría pidiendo au-

silio i diciendo; que estaba herido de un ba

lazo; que como a diez pasos de distancia ha

bía un hombre en el suelo, el cual se paró

i vino bamboleándose hacia ellos i era Val

divia que decia habia sido golpeado aten

ción por Martínez,

Urbina i Rojas en la parte que les con

cierne, confirman sustancialmente lo es

puesto por Reaño. ,*;:_,.,

Martínez i Valdivia tenian las heridas i

lesiones de que dan nota los informes de

f. 21, f. 24, f. 25, de las cuales están ya

restablecidos según aparece a f. 3,1.
_

En virtud de estos antecedentes i te

niendo en consideración.—1.° que lo decla

rado por Martínez, don Federico Reano i

el hecho confirmado por los reos
de haber

concurrido a la plazuela de la Intendencia,

en virtud de una citación i de haber con

venido allis en dirijirse. a un lugar solo

i apartado para darse satisfacciones, cons

tituye la prueba requerida por la lei 2.°,

tít. 2.°, lib. 12 de lá N. R., para estable

cer que hubo un desafío; 2.° que aunque

la riña debia ser a bofetadas, según decla

raMartínez i lo entendió Reaño en su con

versación con Valdivia según espone a foj.

51 v. ambos contendientes se hallaron con

las heridas que indican los. informes antes

citados; 3.° que si bien, no se han encontra

do las armas e instrumentos con qué di

chas heridas han sido inferidas, cuanto que

era de bala una de las tres que tenia Mar

tínez, según informan los facultativos don

Javier Villanueva i clon Manuel Antonio

Carmona que estrajo el proyectil; 4.° que

aunque Martínez espone que Valdivia le

disparó un balazo a. traición i que por 'de

fenderse le atacó i le dio golpes ..con una

piedra, asegurando P°r su parto Valdivia

que fué su contendor quien lo' acometió de

improviso, dejándolo aturdido, sin que él

hada haya hecho no se ha rendido prueba al

guna a este respecto, debiendo en tal caso

ser cada uno responsable de las heridas de

su adversario, tanto por haber precedido el

desafío, como por lá circunslancia confesa

da por los reos i confirmada por los testi

gos que acudieron después de no haber

ninguna otra persona en el lugar de la lu

cha; conforme a la lei .citada, i 2.°, tít. 13,

32, tít 16, part. 3.a, condeno a los mencio

nados Francisco Valdivia i Severo Aníbal

Martínez a la pena de muerte. Consúltese.

—Barcel6.—Cornejo.
Santiago, abril 21 dé 1870.—Vistos: no

resultando de este proceso que en el he

cho materia de esta causa, hayan concu

rrido las circunstancia que la lei .1.% tit. 20,
lib. 12 de la N. R. reputa esenciales para

constituir el duelo o desafío i habiendo

sinembargo, resultado en la riña entre don

Severo A. Martínez i don Francisco Val

divia que ambos salieron heridos, aquél
con un proyectil de arma de fuego i éste

con piedra. En conformidad alo dispuesto
en el senado consulto de 20 de noviembre
de 1824, se condena a don Francisco Val

divia a 2 años de presidio, contados desde

el. 15 de agosto de 1869i a don Severo A.

Martínez a un año .
de la misma, contado

desde el 30 de agosto último. Revócase la

sentencia apelada de 18 de diciembre del

año próximo pasado. Devuélvanse.
—Montt.

Barriga.—Valenzuelai^—Gandaríllas.

Alegaron, ios señores don Vicente Reyes
i don Enrique, Egfi.ña. ,

Núm. l,897,-;

Antonio Diaz i aprobada por el Ordina*
rio.

La obra Se publicará por entregas de
treinta i dos pajinas en cuarto mayor i está

ya a disposición del público la primera, al
módico precio de veinte centavos.

A juzgar por la entrega publicada, la
obra del señor Diaz es de bastante interesa
merece ser recomendada a las personas

que deseen estudiar la-historia del catoli
cismo. Su autor ha dedicado a ella largos!
años de un trabajo concienzudo i labo-1
rioso.

Oportunamente anunciaremos la salida
de las otras entregas para comodidad de
los numerosos suscritores a la Historia de k
Iglesia.

HECHOS DIVERSOS.

La sarjento Candelaria. PEáEZ,-— En

la sección literaria encontrarán nuestros

lectores un interesante articulo biográfico
sobre la heroína chileña Candelaria Pérez

fallecida últimamente en la miseria.

Aunque creemos escusado hacer de él

ninguna recomendación porque la firma que
lleva al pié es la mejor que pudiera hacer

se, creemos si conveniente recomendar es

pecialmente a nuestros lectores la idea

propuesta por el autor.

Es verdaderamente triste ver que los res

tos de una mujer como Candelaria Pérez,
estén destinados a confundirse en la fosa

común, sin quedar mas recuerdo del alma

heroica que encerraron, que el que le con

sagre la amistad a la gratitud nacional, no

siempre justa i duradera.

Cuando con unos pocos pesos pueden
conservarse los restos de una de esas he
roínas que son tan raras en la vida de los

pueblos, creemos que todos los que tengan
amor por nuestras glorias conlr buirán a la

conservación de la tumba de Candelaria Pé

rez, para que en ella puedan encontrar las
jeneraciones venideras un ejemplo de ci

vismo i un testimonio de nuestras pasadas
glorias.

A propósito.—El artículo a que nos refe
rimos anteriomente no puede monos que
arranearnos un|elojio al acreditado periódico
la Estrella de. Chile que ha consignado en

sus aoreditadas columnas un tan brillan
te recuerdo a uno de los héroes
mas ingratos se han mostrado
dadanos.

Escritos como esos no pueden menos que
contribuir a acrecentar el crédito de

goza como revista literaria.

con que
sus cónciu-

que

Casino del portal.—En este estableci
miento habrá hoi en la noche una entrete
nida función dada por cuatro negros amé
lganos i un niño de diez años que tocan
varios instrumentos i forman una orquesta
muí agradable. Hai también un ventrilo-.
cuo que se propone entretener de la mejor
manirá a los concurrentes.

El principal atractivo de la fiesta, el
atractivo jefe, ante el cual los demás pali
decen es que será gratis. Esto dicho
hai necesidad de otro» encomios
to.

no

.pun-

CH1LEN0S EH

satisfacción í

i ■ mui espe-
'

que ett

La educación popular, i los

el estranjero.
—Sabemos con

que en las repúblicas vecinas
cialmente en el Perú i Bolivia existen "va
rios chilenos consagrados al sacerdocio de
la enseñanza primaria.

•

En Mendoza, del mismo modo

San Juan, una buena parte de las

han estado a cargo de preceptores chilenos
siendo inspector jeneral del ram0 en esta
última provincia nuestro estimado arnteoi
compatriota don Vicente García ¿L
lera, sujeto ilustrado, con buehos 'cono
cimientos pedagójicos, una larga prácti"
ea en la enseñanza i autor de variasi obras
didascálicas. ,5, s-

Hoi sabemos de dos jóvenes ¡chilenas laa
señoritas Hortensia i Emelina Scmta Olalla
que se hallan en Buenos Aires a la cabeza
de una escuela superior, ayudando a su se

nda padre en la enseñanza1 de varios ramos
de humanidades i de matemáticas. ,

Ambas han redactado también. 'un perió
dico sobre enseñanza que ha llegado a nues
tras manos; i por los artículos que en él
hemos leidó, llenos desensatas' observacio
nes, vemos que esas dos niñas,-- por sú ins
trucción i consagración a la enseñanza i al
estudio, hacen honor al pais que las vio na
cer.

El sacerdocio déla -enseñanza primaria
si no da riquezas ni honores, inspira ol apte-
ció, la estimación i el respeto da iodos los
hombres sensatos, lo que és mas duradero
i vale mas que todas las riquezas deímun-
do.

Felicitamos, pues, a nuestros compatrio
tas que se hallan en el estranjero consa

grados a la enseñanza de la juventud, i ha
cemos votos porqué cada dia redoblen sus

esfuerzos a fin de dejar bien puesto el nom>
bré chileno en aquellos países.

Los mormones están en vísperas de un
cataclismo: la espada de Damocles oscikso.
bre sus cabezas, pendiente de un frájiíhilo.
Maí Cullon pronunció en la cámara de

Washington otro discurso en favor de ¡

proyecto de lei para la supresión i ca
de la poligamia.
Entre otras cosas previene que a los mor- j

mones no se les permita ejercer destinos%
públicos, porque según- dice,ios polígama |

'

se dan la mano con los ladrones i los ase- I •

sinos. I ;

Mr. Cuyon cree que los mormones i sus .)
innumerables mujeres resistirán con las )'í-
armas en :1a mano; pero le parece que bas- jlj
taran algunas compañías detropavpára de- n
Trotarlos..

.. ^
Lá discusión continuará en; las :¡demas .''!¡

sesiones, i es probable que el provecto"faw £ ',

pronto a Jei. Veremos lo que liaoe despúe8¿-
Brignán Young.

■ Boletín de la sociedad nacional de agri
cultura.—El último número contiene lo

siguiente:
I. Contabilidad agripóla.
II. El cultivo del sauce mimbre.
III. De la agricultura moderna.

-

IV. Variedades.
V. Correspondencia.

Municipalidad de MelIpilla.—La Jiaía
de candidatos triunfante en ese deparís-
mentó es la siguiente:

PROPIETARIOS.
t

Don Aníbal Correa.
» "José Vicente Vial.
i) José Miguel Valdivieso.

: » Adolfo Hurtado.
» Pedro Tomas Diaz.
» Elíseo Otaiza.
» Marcos A. Arcllano.
» Ramón Covarrúbias.

SUPLENTES. ;
'

Don Juan Agustín Molina jSmiÉh.
; » José Cuevas. ,,-.,-; ,-.,.

» José Carlos Valenzuela.

Rumor.—Según el Mercurio el intenden
te de Santiago no dejará el puesto porque
se le ha significado que la Municipalidad no

le será hostil i el deseo del Ministerio pa
ra que continúe al frente de la provincia.
¿C m esta pata de gallo salimos después

de tanto hablar?.. ,

A ultima hora.—Se nos anuncia por per
sona que nos merece crédito que el señor
Valdes Vijil ha elevado devéras su renun

cia, fundándose en que sus multiplicadas
ocupaciones particulares no le permiten aten
der como quisiera su destino i ofreciendo
al mismo tiempo al gobierno sus servicios
caso de que éste los crea útiles para al^un
otro puesto que el dé intendente d> San
tiago.

Compendio de la Historia de la Iglesia.
—Con este tita 6 ha empezado a publicarse
HM m$V<mm ffbra,. escrita por ¿m José

Honor al MÉRiTo.-rCon este título se nos

remiten las siguientes líneas: :
■

«Con estrema complacencia hemos leído

en los diarios la noticia de haberse dado

de alta al bizarro capitán graduado de sar

jento mayor, don José Gregorio Murillo.

El alta del benemérito soldado de la in

dependencia señor Muríilo es, un acto de

justicia que honra al gobierno. Para que la

justicia sea completáparacoij el señor Mu

rillo, que ha estado casiien la miseria du

rante 27 años, el gobierno aijentiño; tam
bién le ha réconojido eigrado de alférez

cin que vino a Chile, abonándole el co

rrespondiente sueldo desde que se promul
gó la lei.»

Teatro.—Apesar de darse el jueves
una

ópera tan conocida «orno el Hernan\, »

concurrencia fué numerosa porque
la fun

ción tenia como suficiente atractivo la ex"1"

bicion de tres artistas nuevos. No nos opu-

pamos, pues, de la ópera sino de su desem

peño.

Principiemos por la prima-donfla,
seño

rita States, que ha venido a nuestro teatro

precedida de una brillante reputación,1
apresurémonos a decir que la ha justifica
do. Su voz es de mezzo-soprano, de

un vo

lumen considerable, de rara afinación i o8

un timbre en alto grado simpático, aunqü9
un tanto trémula en las notas altas. Agre

guemos a estas cualidades que trina de un

modo admirable, i tendrían nuestros lecto

res una idea de lo que es Ja States como

cantatriz. Como actriz deja bastante que,.

desear porque apenas tiene movimiento
en Ja escena, lo que nace de que talvez n o

se posesiona bien del papel que debe re

presentar. ,

Pero, lo repetimos, la señorita StaW

tiene una linda voz que maneja con t»8"

tante maestría i simanejase su mímica gana
ría inmensamente. Ei jueves cantó la0»?'

vatina Emani, Emani, ínvolami de_#*
manera que no dejó que desear, siendo?"''
dosamente aplaudida. Se le obsequior
bonito ramillete de fiores al. coneluiíl»' b;
el resto de la ópera se mantuvo bastí"»

bien, aunque no tanto como en la cavst1'

na, talvez porque no era posibl)
ffift? partido do los oírgs trgwh


